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      El olor del océano al final de Long Island era salado y fresco. Mi padre, Bâbâ, había comprado nuestra casa de playa a veinte minutos de los Hamptons. Todo el mundo adinerado escapaba a los Hamptons. La casa de playa estaba en Virgin Cove, una pequeña isla con un puente que la conectaba con tierra firme. Virgin Cove era difícil de encontrar en los mapas, pero estaba destinada a ser el próximo lugar de moda. Eso significaba que la forma en que vivíamos allí, como príncipes, podría terminar.

      Mientras conducía hacia la mansión que dominaba el Océano Atlántico y el pequeño pueblo, suspiré. Este era mi lugar favorito. Prefería el ritmo más pausado que ofrecía al condominio de Manhattan o incluso el penthouse de mis padres en Beverly Hills. El aire marino me recordaba cuando era niño y una chica hermosa me había rechazado.

      Estacioné mi Audi R8 Spyder plateado en la entrada y vi a uno de mis hermanos bajando de una limusina, lo que significaba que yo no era la última persona en llegar. Cyrus esperó mientras los sirvientes traían las maletas y yo estacionaba, pero apenas bajé del auto, me dio una palmada en la espalda y dijo: —Arman, el hijo favorito, ha regresado.

      Me reí y sacudí la cabeza. Como el mayor, todos se burlaban de mí. Subimos hacia la casa, cuyas paredes estaban decoradas con recreaciones de la antigua Persépolis. Mi favorita era la cabeza de león que sostenía un cuerno como si fuera una cornucopia de Acción de Gracias, pero sin frutas.

      Dije: —Tú eres el doctor, Cyrus, así que ese honor es tuyo.

      Él guiñó un ojo mientras los sirvientes nos abrían la puerta de par en par. —No importa cuántos títulos tenga, nunca seré como tú, el mayor y el más preciado.

      Entramos al vestíbulo y pude ver a mi madre sentada a la mesa del comedor con cuatro de mis hermanos. Ella se levantó de su asiento, vino hacia nosotros con los brazos abiertos y sonrió. —Los últimos dos, como siempre, en llegar para mi cumpleaños.

      La abracé y di mi débil excusa: —Mi vuelo desde Los Ángeles y la escala en Manhattan llevaron más tiempo del que esperaba.

      La verdad era que mi socio y hermano adoptivo, Joel, se había tomado dos semanas para su luna de miel, y yo estaba dirigiendo la empresa de videojuegos solo, lo que significaba horas extra hasta que cerramos ese día. Pero al igual que mi bâbâ, que era una figura conocida en Wall Street, en mi familia nunca usábamos el trabajo como excusa.

      Mi madre nos rodeó con sus brazos y nos guio hacia el comedor mientras Bâbâ entraba desde la cocina, cargando una jarra fresca de té negro. Él tomó su asiento habitual. Yo me senté a su lado.

      Cyrus tomó asiento al otro lado. —Parece que acertaste al no comprar la casa de playa en los Hamptons, papá. Parece que alguien más está construyendo un palacio persa en Virgin Cove.

      Sacudí la cabeza y tomé la jarra para servirme una taza de té. —Eso es tan de Los Ángeles.

      —Ahora que mamá está de vuelta en la Costa Este contigo… —Los ojos oscuros de Cyrus no parpadearon—. Quizás este verano vuelva a fijarse en su hijo mayor y te presione para casarte, ahora que Joel trajo a casa a una esposa.

      Joel —mi socio, hermano y amigo— tenía suerte; era un cardiólogo exitoso. Yo, en cambio, soy más como nuestro padre y no tengo tiempo para citas. Guiñé un ojo. —¿Recuerdas que no tengo esperanzas de encontrar a alguien?

      Mamá entró con dátiles mientras otros tres de mis hermanos bajaban las escaleras riendo, y les ofreció a todos. La mitad de mi familia había sido adoptada, pero eso nunca importaba en la mesa.

      —Has tenido suerte —dijo Bâbâ, tomando uno de los dátiles—. A tu madre no le gusta estar mucho tiempo en Nueva York últimamente, pero ahora que tiene a Joel y a Kendal, cree que tú eres el siguiente y quiere estar aquí más a menudo.

      Mi madre me trajo los dátiles mientras mis dos hermanos menores tomaban sus asientos al otro extremo. Mâmân preguntó: —¿De qué están hablando ustedes dos?

      Me puse de pie y le acerqué la silla. —Qué felices de estar aquí con todos. Sentémonos. —Ella se acomodó en su silla y yo besé su mejilla mientras decía—: Feliz cumpleaños, Mâmân.

      Ella dejó el plato de plata con los dátiles y Bâbâ lo pasó a los demás en la mesa. Los últimos tres hermanos entraron y se sentaron. Mi madre me miró, guiñó un ojo, visiblemente emocionada. Buscó el bolso que colgaba del respaldo de su silla y rebuscó en él.

      Sacó una fotografía. —Déjenme mostrarles esta foto.

      —¿De qué?

      Deslizó la foto por la mesa hacia mí. Mostraba a una chica persa de cabello oscuro y rasgos refinados. —Creo que Salma, aquí, es muy hermosa, y le encantan los inviernos de Nueva York.

      Masticando un dátil, hice una mueca. Cyrus se rió y se dio una palmada en la rodilla. Una vez que terminé el bocado, sacudí la cabeza. —No.

      —¿No qué? —Ella deslizó la foto en mi mano. Reconocí vagamente a la mujer de una de las fiestas navideñas de mi madre. Ella invitaba a unos mil persas adinerados de Nueva York a su gala anual de Año Nuevo. Le devolví la foto mientras ella decía: —Necesitas casarte como Joel y dar el ejemplo a tus hermanos. Así también te tomarán más en serio en el trabajo.

      Insinuó que yo, como el mayor, tenía cierta responsabilidad. Tomé su mano. —Tú nos trajiste aquí y nos criaste como estadounidenses, mamá. Esto significa que todos queremos elegir a nuestras propias novias.

      Ella suspiró y guardó la foto. —Tú no eliges a nadie, ya que trabajas todo el tiempo en tu oficina.

      Rellené mi té y le dije a Bâbâ: —Mi negocio acaba de superar con creces las metas del primer año. Ahora hay que asegurar mantener ese éxito.

      Levantó su taza como si fuera a brindar conmigo.

      Mi madre asintió con la cabeza mientras algunos de mis hermanos terminaban su té y se disponían a irse. Les dedicó un asentimiento a los hermanos. —Hablaremos de Salma más tarde. El Ghormeh sabzi aún tardará una hora. ¿Pueden ir a recoger el vino?

      Aprovechando la oportunidad para salir, sonreí ampliamente y dije: —Claro. Vuelvo enseguida. Espero que esta vez compartas tu receta, Mâmân. —añadí con una sonrisa—. Le añades algo a esto que nunca he logrado descifrar.

      Ella gritó detrás de mí mientras yo me daba la vuelta para irme: —Se llama amor de madre por sus hijos. Ahora, quiero nietos a los que cocinarles esto.

      La abracé y me fui. Mâmân me amaba. Ella era la fuerza impulsora de nuestras vidas, y su obsesión por casarnos podía recaer en cualquiera de mis hermanos.

      Mientras subía al auto y conducía, empecé a pensar. Ninguna mujer que hubiera conocido me había convencido de quedarme con alguien más de un año. Una vida entera atada a una sola persona terminaría en desastre, porque estar encadenado me resultaba asfixiante. Me encantaba poder ir a cualquier lugar y no rendir cuentas a nadie. Además, había tenido mi primer beso en las playas de aquí, y aquella chica había demostrado que incluso la chica más dulce podía marcharse.

      Al llegar al final de la finca familiar, vi un Honda CRV de modelo antiguo estacionado a un lado de la carretera. En Virgin Cove, los vecinos ayudaban si podían, así que me detuve detrás del auto. Una mujer rubia y su hija estaban adentro.

      Algo en ese auto me puso la piel de gallina. Cuando toqué la ventanilla para averiguar qué pasaba, vi las mejillas bañadas en lágrimas y los brillantes ojos azules de la chica que había sido mi primer beso. Ella se sobresaltó y luego bajó la ventanilla.

      Sentí una atracción magnética en mi piel y me incliné más. El aire a su alrededor olía a rosas. Era como si mis pensamientos la hubieran traído a la realidad.

      —Maddie. La voz me falló al pronunciar su nombre mientras ella se giraba para mirarme.

      —Dios mío, Arman. ¿Cómo estás? —Se secó las lágrimas y sonrió. Su rostro surcado de lágrimas y el temblor de su labio me indicaron que la había encontrado en un día muy malo.

      —¿Puedo ayudarte? —pregunté. Ella me miró fijamente durante un largo segundo, como si no estuviera segura de que yo estuviera allí. Aparté la mirada. —Ha pasado mucho tiempo.

      Su rostro se iluminó. —Así es. Me alegro de verte. —se giró en su asiento—. Esta es mi hija, Aurora.

      Me incliné más para ver a la niña en el asiento trasero. Era el vivo retrato de su madre. —Hola —saludé.

      —Hola —respondió ella.

      —Bueno, mira, te dejo ir o, si no, llamo a la grúa.

      Se mordió el labio. —Estamos bien. Pero fue realmente bueno verte de nuevo.

      Maddie habló con el mismo tono que aquel día en la playa, cuando éramos adolescentes, y no quería volver verme. No había dado ninguna explicación y entonces también había estado al borde de las lágrimas. Enderecé los hombros. Nadie me negaba nada, y yo solo había ofrecido ayuda, como lo haría con un completo desconocido.

      Me rasguñé la nuca. —Mira, está claro que tienes problemas. Llamaré al taller de Henry.

      Se sonrojó y ella sacudió la cabeza. —Ya vienen... íbamos a casa de mis padres.

      Las palabras de su padre, por el hecho de que mis padres eran de otro país, todavía resonaban en mis oídos. Me había dicho que debía mantenerme alejado de su hija. Me apoyé en la puerta de su auto. —Entonces las llevo a las dos, para que no se queden tiradas.

      La vieja grúa azul de Henry se detuvo detrás de mi Audi. Ella sonrió. —No. Mira, la grúa ya está aquí. Estaremos bien.

      Una vez más, ella era la única mujer que me había hecho sentir rechazado. Busqué en mi cartera, saqué mi tarjeta de presentación y se la entregué rápidamente. —Aquí tienes mi tarjeta, y ese es mi móvil. Llámame si cambias de opinión o si necesitas cualquier cosa, aunque sea solo para hablar.

      —Está bien. —Apretó la tarjeta, como si yo le hubiera dado algo significativo.

      Madeleine había sido la única mujer alguna vez que pensé que amaría para siempre. Ella había destrozado ese sueño. Al verla de nuevo, sentí que los recuerdos de la infancia me inundaban. Sin embargo, ella no me quería a mí ni a mi ayuda. Saludé al conductor de la grúa y volví a subirme a mi Audi.
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      Arman Norouzi se había vuelto más guapo con la edad. Y seguía siendo el polo opuesto a mí. De adolescente había sido atractivo, pero como adulto era devastador. Me dejó sin aliento.

      Sin embargo, llevaba dos días sin ducharme, ya que nos habían echado del motel antes de que pudiera. Había conducido toda la noche desde Kansas hasta Virgin Cove. No recordaba la última vez que me había lavado el cabello.

      Apenas sobreviví a mi último encuentro con Bob, ya que él se había conseguido una nueva novia que era mejor que su esposa rota: yo. Los moretones en el abdomen todavía dolían mucho más que sus palabras.

      Aceptar la oferta del hombre con el que alguna vez había soñado me asustaba, y yo también estaba agotada. Arman era exactamente lo opuesto a Bob en todos los aspectos. Cariñoso, rico, exitoso, inteligente e intuitivo eran las palabras que usaría para describir al primer chico que besé. Tenía mi edad, cabello oscuro y unos ojos marrones ardientes; se me ponía la piel de gallina cuando estaba cerca de él. Pero era imposible que quisiera hacer algo más que ayudarme por cortesía del vecino. Y además, era un hombre moral, y yo técnicamente seguía casada.

      Salté del auto mientras la grúa pasaba frente a mí y grité: —Espera. —Henry estacionó la grúa y yo golpeé el asiento detrás de mí—. Aurora, sal del auto.

      Mientras saludaba en el pavimento, una parte de mí esperaba que Arman subiera a su auto y se alejara, pero caminó hacia mí. Sea cual sea su perfume, olía delicioso. Se me hizo agua la boca. Me mordí el labio inferior y deseé haber sido más fuerte cuando era joven, haber seguido mi corazón y haberme quedado con Arman.

      Sacudí el pensamiento. —Arman, ¿crees que cabemos nosotros y el equipaje?

      Él guiñó un ojo. —Haremos que funcione. —Mientras Aurora se nos unía, él presionó el control de su auto y sacó algo del espacio entre sus asientos de cuero negro—. Te ves acalorada. ¿Puedo darte un poco de agua? —Nos entregó una botella de agua a cada una.

      Aurora abrió la suya rápidamente. —Genial. —Luego se la bebió de un solo trago. Pasó junto a nosotros y se deslizó en el asiento trasero.

      Arman dijo: —Tu hija se parece a ti.

      Ella era hermosa y todavía inocente y dulce. Yo había perdido eso de inocencia y dulzura. Pero me mantuve callada. Me di cuenta de que mi corazón latía diferente cuando estaba cerca de Arman. Decidí contarle un poco de la verdad. —Arman, me sorprendiste. Eres la última persona que esperaba ver.

      Le entregué a Aurora mi botella de agua y ella se la bebió rápidamente. Arman se detuvo, volvió a meter la mano en su auto y abrió un refrigerador. —Sírvanse —le dijo a mi hija y me entregó otra botella a mí.

      Solté un suspiro. —Es muy amable de tu parte.

      Él inclinó la cabeza. —¿Por qué no esperabas verme? Mi familia pasa los veranos aquí. Así es como fuimos amigos.

      Amigos no era como yo pensaba en él. No había visto ni escuchado su nombre en más de una docena de años. Pero no era culpa suya que yo me hubiera mudado al otro lado del país.

      Tragué saliva. —Ahora somos adultos. Debes estar casado. Probablemente tengas un montón de hijos. Imaginé que vivirías en Nueva York o Los Ángeles y que no tendrías tiempo de visitar la isla.

      Él abrió la puerta del auto y la sostuvo. Tomé asiento, y el aire acondicionado de su auto impecable ayudó a disipar algunos de mis velos de duda. Cerró mi puerta y, una vez que tomó el asiento frente a mí, dijo: —No. Casi no hay gente nueva en Virgin Cove y todos se conocen, incluso los del Palacio Persa en el acantilado. Pero tú no has vuelto en mucho tiempo. ¿Qué te pasó?

      Bebí un sorbo de agua y cerré los ojos. Mi padre y sus amigos habían odiado a los neoyorquinos con mucho dinero que habían construido ese palacio en el acantilado. Yo había cometido muchos errores, pero mis problemas empezaron cuando mis padres permitieron que me casara con un hombre antes de poder casarme por mí misma.

      Mi corazón latía con fuerza, pero ya le había contado a Arman la punta del iceberg, así que continué. —Yo... me casé cuando tenía dieciocho años.

      —Tu padre me lo contó. —Mantuvo el auto detenido en lugar de avanzar—. Por eso no estuviste aquí el verano antes de la universidad.

      —Sí. Me casé días después de graduarme de la preparatoria y nunca fui a la universidad. —Miré hacia atrás a mi hija de diez años. Ahora que mi padre se había ido y el padre de ella estaba a millas de distancia, nadie volvería a autorizar algo así para Aurora. Yo la protegería. Le sonreí y luego volví a mirar a Arman—. Era demasiado joven. Quería decirte que lamento cómo terminaron las cosas entre nosotros.

      Entonces arrancó y su auto aceleró. —Me decepcionó mucho que no volvieras al año siguiente. —Me miró, y me pregunté si estaría recordando aquel beso cuando teníamos diecisiete. —Siempre me pregunté si te había asustado o qué había hecho mal.

      Debe estar bromeando. Sacudí la cabeza. —¿Tú? Jamás. Honestamente, tú eres la razón por la que siempre busco en Google... olvídalo.

      Él golpeó el volante. —¿Google qué?

      Maldición. Arman era la última persona que quería que supiera sobre mis errores pasados. Usaba ropa de Armani a diario. Yo todavía usaba ropa que había obtenido de donaciones de la iglesia antes de que la gente de la iglesia empezara a ignorarme debido a... necesitaba dejar de pensar en el pasado.

      Terminé mi agua. —Busqué tu apellido y lo que tu familia estaba haciendo, incluyendo algunos blogs de chismes. Normalmente no te mencionaban como a los otros, así que asumí que eras estable. Cuando pienso en lo amable que siempre fuiste conmigo, me doy cuenta de lo tontas que son esas historias.

      —Joel es el único que está casado —dijo él.

      Miré a mi hija de diez años, que asintió. Yo le devolví la sonrisa. Esperaba que ella nunca tuviera el tipo de problemas que yo había tenido.

      Entonces Arman frenó el auto. —Bueno, es bueno mantener el contacto. Aquí estamos.

      Y se detuvo frente a nuestra casa colonial amarilla. Estaba exactamente como la recordaba. Las grietas en el estuco habían crecido y varias tejas del techo necesitaban ser reemplazadas. Mi madre, Catherine, nunca había estado de acuerdo conmigo en nada, pero era todo lo que me quedaba, y ella no había olvidado que yo existía.

      Bajé del auto y Aurora me siguió. Una vez que Arman sacó nuestras maletas del asiento trasero, yo las tomé. —Bueno, aquí es. Gracias por traernos.

      Arman dijo: —Oye, si quieres nos vemos luego y cenamos algo. Invito yo.

      Reprimí el impulso de tocarlo. —Tal vez. Mira, yo te llamo.

      Él guiñó un ojo mientras retrocedía. —Me alegra que estés aquí de nuevo, Maddie.

      —Gracias. —Me sentía inmensamente agradecida. La dulzura con la que pronunció mi nombre me recorrió el cuerpo como un escalofrío.

      Arman había visto algo en mí, y su cercanía había despertado una parte de mi alma que había estado muerta. Mientras regresaba a su auto, mi corazón latía con fuerza. Hubo un tiempo en que lo dejé porque mi padre me obligó, y mi mundo se hizo añicos después de eso. Me preocupaba haber cometido otro error.

      Mi madre abrió la puerta, abrazó a Aurora y la dirigió a la mesa de la cocina, donde ya estaba servida la cena: pollo. Respiró hondo mientras miraba el auto de Arman, que aún estaba en la calle.

      Cierto. Ya estamos aquí de nuevo. Cerré los ojos y dejé que mi corazón se calmara. Hasta que tuviera los medios para pagar cualquier cosa y encontrar un trabajo, teníamos que quedarnos con mi madre. Puede que hubiera estado de acuerdo con todo lo que decía mi padre, pero al menos nunca me presionó.

      Vi el auto de Arman alejarse por la calle. Había cometido un error al dejarlo ir otra vez. Pero querer estar con él era un deseo tonto de un verano lejano.

      Mi madre tomó mi maleta. —¿Estabas hablando con uno de esos príncipes árabes allá afuera? —Era un apodo viejo y feo que mi padre se había inventado para marcar la raya entre nosotros y ellos.

      La seguí hasta mi antigua habitación. —Se nos descompuso el auto. Él nos encontró varadas a la orilla de la carretera y nos trajo.

      Ella miró hacia la casa. Mi hija ya no estaba a la vista. —Solo porque haya sido lo suficientemente amable para traerte no significa que debas relacionarte con gente como él. Eres una mujer casada.

      Las palabras de mi padre. A diferencia de mí, mi madre nunca había cuestionado nada de lo que le habían dicho. Mi padre nunca había sido violento, pero nos había quitado privilegios. Sin embargo, sus creencias no encajaban con las mías. Yo no creía que Dios nos dividiera en grupos con habitaciones separadas en el cielo y que solo eligiera a ciertas personas. Eran nuestras acciones las que contaban.

      Abrí la puerta de mi antigua habitación, que no había sido cambiada desde que me fui. Mi uniforme de animadora todavía colgaba del gancho de la pared. —¿Gente como él? ¿Por su religión? ¿O solo porque es rico?

      —Ambas cosas. Dios no junta a los justos con los pecadores.

      De nuevo, sonaba como mi padre. Él había muerto hacía dos años, pero ella no había cambiado desde entonces. Le apreté el brazo, agradecida de que nos dejara quedarnos, pero le hablé claro. —Mamá, solo estamos aquí temporalmente hasta que encuentre adónde irnos con Aurora, y hasta que pueda costear un divorcio. No empieces, ¿está bien?

      Ella se dirigió a la puerta. —Puedes empezar yendo a la casa del Señor y pidiendo perdón por tus pecados.

      O tal vez no. El reverendo Jerry estaba de acuerdo con todo lo que decía mi padre y fue quien me presionó para casarme con Bob. Solo dije: —Cierto. Tal vez más tarde.

      Puse mi maleta en el armario y saqué mi viejo celular con la pantalla rota y la tarjeta de Arman.

      Su vida era tan diferente a esto. Tal vez si lo veía de nuevo, después de una ducha, me daría cuenta de que tenía algunos defectos que nunca había notado. Me quitaría la fantasía del «¿y si...?» en cuanto le encontrara un solo defecto horrible.

      Mi corazón se agitó ante el plan. No debería tentar al destino, pero le escribí un mensaje: Unos tragos suenan genial. Nos vemos a las siete.

      Aparecieron los puntos suspensivos; sonreí y esperé. Nunca le había enviado un mensaje de texto a nadie excepto a mi hija. Luego leí su respuesta: Yo paso por ti.

      Me tensé. No quería armarle más líos a mi madre, y lo más probable era que nos echara si me veía con Arman. Pero él había sido el primer chico que había besado y nunca había estado lejos de mi mente.

      Escribí: No. Te veo allá. No llegues tarde.

      Hubo un tiempo en que yo fui una niña como mi hija, y su espíritu independiente claramente me guiaba ese día. Claro, era mi momento de protegerla y encontrar una nueva forma de vivir para nosotras, pero necesitaba una oportunidad para lograrlo. Ahora que su padre ya no era un obstáculo, tenía que demostrarle que podía darnos a las dos una vida mejor de la que jamás hubiéramos imaginado. O al menos, eso esperaba.

      Así que decidí ir a ver a Arman y fijarme bien hasta encontrarle defectos y enterrar esa ilusión, para poder centrarme de lleno en mi vida y en lo que necesitaba hacer.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 2

          

        

      

    

    
      Arman

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Me quedé en la barra y esperé, aunque ya había conseguido una mesa para nosotros. En realidad, no me interesaba tomar nada. Sentía en la piel ese hormigueo que tenía cuando era un adolescente, esperándola como lo había hecho en las playas aquel verano.

      Cuando las puertas se abrieron de par en par y Madeleine entró al restaurante, mi vida de éxito se desvaneció y volví a ser joven y libre. Levanté la mano y la saludé.

      Su brillante sonrisa era un faro de esperanza. Fui a su encuentro y, en el segundo en que rozé su piel para saludarla, mi corazón latió con fuerza. La neoyorquina más sofisticada no tenía su atractivo natural.

      La guié lejos de la multitud para tenerla solo para mí. —Estás encantadora.

      Se quedó junto a mí, y su aroma natural a rosas me envolvió, como en un sueño. —Me duché y me siento mejor.

      Eso era otra cosa que la hacía única. La mayoría de las mujeres que había conocido tardaban horas en arreglarse. La acompañé hacia el fondo del restaurante, donde solo había unas pocas personas animadas por un partido en la televisión. —Conseguí una mesa. —Una vez que llegamos a la esquina, sostuve la silla para ella y se sentó. —Me alegra que me enviaras el mensaje. —Me deslicé en el asiento a su lado.

      —Gracias. Necesitaba... respirar.

      No era lo que esperaba, pero era evidente que algo andaba mal con ella. Tomé la carta de vinos que me ofreció el mesero, quien luego nos dejó solos. —Me alegra poder ayudar con eso mientras nos ponemos al día, Maddie.

      Ella se sobresaltó en su silla. —Ya nadie me llama Maddie.

      Puse mi mano sobre la suya y sostuve su mirada. —Te pido disculpas, Madeleine.

      Ella extendió la mano y me acarició el rostro como si todavía fuéramos niños. —Oh, no. Me gusta escucharte decirlo. Me hace sentir un poco como la chica que alguna vez fui.

      No la solté de inmediato. —¿Entonces puedo llamarte Maddie? —Ella me ponía nervioso, pero también me hacía sentir vivo.

      Ella se rió. —Sí. Por favor, hazlo. —La ducha debió de sentarle bien, porque estaba deslumbrante.

      El mesero regresó y solté a Maddie mientras le preguntaba: —¿Qué quieres beber?

      Ella se mordió el labio inferior y miró la lista de vinos. —Vino. O un blanco.

      La mitad de la carta encajaba con eso, así que pregunté: —¿Alguna botella en particular?

      Su rostro se puso rojo. —No conozco las marcas. Cambiando de tema: ¿qué fue de tus once hermanos?

      Maddie probablemente no pedía vino en cada comida, como hacían todas las mujeres con las que había salido. Maddie había rondado mis pensamientos durante años, aunque ella no lo sabía. Elegí el mejor pinot grigio del menú y el mesero se retiró. Mi atención estaba puesta en la sonrisa de Maddie.

      Yo también estaba feliz. —No he sabido nada de ti en años. ¿Dónde has estado? ¿Estás casada? Tienes una hija, pero no llevas anillo.

      Se le hundieron los hombros. Asintió y me miró. —No hay nada emocionante en Montana.

      No era un estado que yo visitara a menudo. Y estaba seguro, por su expresión, de que algo malo había sucedido allí. Era solo una corazonada, pero las arrugas que se le marcaron en la frente en esa fracción de segundo no parecían de su edad. Pero probablemente solo me estaba inventando una historia.

      —¿Pasaste de Nueva York a Montana?

      Sus mejillas se sonrojaron. —Virgin Cove no es lo que la gente piensa cuando escucha Nueva York.

      Algo en su mirada y en la luz de sus ojos parecía necesitarme. Quizás me lo estaba imaginando por el deseo, pero yo estaba ahí si necesitaba ayuda. Mi madre y mi padre siempre habían cuidado de mí, y ahora yo ayudaría a Maddie. El mesero trajo el vino y sirvió nuestras copas.

      Esperé a que terminara y luego le dije a Maddie: —Está bien, pero es difícil imaginar que estuvieras tan lejos de mí. Paso la mayor parte del tiempo en Manhattan o en LA cuando el trabajo me lleva allí. Entonces, ¿qué te trajo de vuelta?

      Ella sacudió la cabeza y tomó su copa de vino. —Hablemos de tus hermanos ahora, como prometiste. —Le dio un sorbo y me miró, interesada.

      —No me has contado nada de ti.

      —Insisto.

      Repasé rápidamente las noticias sobre mis hermanos, y aun así tomó más tiempo del que quería. —Hmm. Joel es mi socio y recién se casó. Cyrus ahora es cirujano cardíaco. Elon es ginecobstetra. Warren fundó su propia empresa de trading. Gerard fundó su propia compañía petrolera. Kir siguió los pasos de mi padre y se hizo inversor financiero. Charles fue el rebelde y se hizo piloto. Jeff es el abogado de la familia. Roman y Xerses fundaron juntos una empresa tecnológica. Y Adrian todavía está en la universidad.

      Ella se rió y dejó la copa. —Así que todos han tenido éxito económicamente y tendrán un futuro brillante.

      —Afortunadamente, teníamos el camino al éxito asegurado. —Esperaba que no sonara a presunción de niño rico, pero ella sabía que yo nunca había sido pobre.

      Ella me intrigaba. Bebí un sorbo de mi vino y recordé sus dulces besos de aquel verano como si acabaran de suceder. El mesero vino y ordenamos. Yo pedí bacalao, que siempre está bueno, pero ella solo pidió una hamburguesa.

      Una vez que nos quedamos solos, brindé con ella, que permanecía en silencio. —Ahora es tu turno. ¿Qué pasó?

      Ella bebió un sorbo de su vino y cerró los ojos. Se le marcaron las arrugas en el rostro y mi corazón se aceleró. Habría querido borrarle
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